Viernes V de Pascua
[image: ]12 de mayo de 2023
Hech 15, 22-31
Sal 56
Jn 15, 12-17
P. Eduardo Suanzes, msps

EL relato de la Primera Lectura es la conclusión al conflicto que los cristianos procedentes del judaísmo habían generado, al querer imponer a los que procedían del “mundo exterior” que debían cumplir con todos los ritos de la ley de Moisés. La lectura cuenta cómo la iglesia madre de Jerusalén envía una carta a las iglesias locales de Antioquía, Siria y Cilicia (donde se había originado ese conflicto) para zanjar el asunto; en ella se aconseja a los gentiles convertidos de esas iglesias respetar las tradiciones de los judeocristianos entre los cuales residen, a fin de preservar la unidad de la Iglesia. E implícitamente se dice a los judeocristianos que no deben pensar que el cumplimiento de tales regulaciones es una garantía de salvación, pues Dios otorga la salvación sólo por los méritos de la muerte y resurrección de Jesucristo[footnoteRef:1].  [1:  Cfr. JOSEPH A. FITZMYER. Los Hechos de los Apóstoles II. Comentario. Ed. Sígueme. Salamanca, 2003] 


Si nos fijamos bien la carta se atribuye, en primer lugar, al Espíritu Santo. Aquí se revela un rasgo de la concepción de sí misma que tenía la Iglesia primitiva. Es decir, la Iglesia es mucho más que una entidad estructurada jurídicamente; la Iglesia vive del misterio, de la «fuerza del Espíritu», como se lo había asegurado Jesús. Sabe la comunidad eclesial que sólo en estrecha unión con el Espíritu reciben su legitimidad y su eficacia. Fuera de esta unión se encuentra el vacío para ella[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. JOSEF KÜRZINGER. Los Hechos de los Apóstoles II. Ed. Herder. Barcelona 1974] 


La carta termina diciendo a los “del mundo exterior” convertidos: «Harán bien si se apartan de estas cosas». Y esta es la enseñanza que este relato nos llega hasta nosotros; y es que hay exigencias de la vida cristiana que son esenciales, y otras que, si bien no lo son, pueden contribuir a la preservación de la armonía y la paz. Creo que eso es lo que podemos sacar para nosotros hoy.

En el Evangelio, por segunda vez, Jesús enuncia su mandamiento[footnoteRef:3], pero esta vez en relación con la misión de la comunidad. Por lo que aquí se está diciendo podemos deducir que comunidad y misión no son dos cosas distintas ni separables, sino que son la expresión de una única realidad. Se nos está diciendo que donde no hay una comunidad de amor como (y en esta palabra está el quid de la cuestión) el de Jesús, no puede existir la misión de Jesús. Como Jesús es el Revelador del Padre, así la comunidad de Jesús ha de serlo del mismo modo: esa es su misión.  La comunidad ha de ser epifanía, manifestación de Jesús. Tampoco se puede proclamar el mensaje del amor si la comunidad no experimenta ese mismo amor como el de Jesús: es decir, el amor que da la vida por los hermanos. [3:  Ya lo había hecho en 13,34] 


Antes, al hablar de la vid y los sarmientos, Jesús había fundado la adhesión a él como una inserción voluntaria y permanente: ahora habla en términos de relación personal, de amistad[footnoteRef:4]: somos sus amigos; y que la condición para el fruto es cumplir su mandamiento. Es decir, que la amistad con Jesús se funda en la posesión del mismo Espíritu, que es su amor comunicado. No se puede ser amigo de Jesús si no es dejándose hacer por  el dinamismo del Espíritu, que lleva al amor de dar la vida por los hermanos: justo como él hizo. [4:  Cfr. JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO. El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1982] 


En el episodio inmediatamente anterior del lavatorio de los pies Jesús se había declarado maestro y señor, pero de un  modo nuevo: el modo en que ahora es el maestro y señor es el del servicio. Y lo vuelve a decir pero desde otro punto de vista: el amor mutuo nos hace hijos de Dios y nos pone (porque así Dios lo ha querido) al mismo nivel de Jesús. Ahora llama a los discípulos «amigos», con la resurrección (acuérdense, en el episodio con la Magdalena en el sepulcro[footnoteRef:5]) les llamará «hermanos». Jesús es el centro de la comunidad en una relación de amistad: no ha querido ponerse por encima de ella. [5:  20,17] 


Y la diferencia es que el siervo no tiene confianza con el señor; los amigos si tienen confianza mutua, y Jesús ha basado la relación de amistad con los suyos en dos pilares: en la confianza total de haberles comunicado todo lo que él es, de haberles revelado todo, y en su prontitud para dar la vida por ellos. Como Jesús vive por el Padre[footnoteRef:6], él es a su vez centro y origen de la vida de los discípulos: él es la vid y los suyos los sarmientos. Es decir, hay una comunicación de vida que no produce, sin embargo, subordinación, sino compenetración e intimidad[footnoteRef:7]. [6:  Ya los había dicho en 6,57: «Como el Padre que me envió vive y yo vivo por él, así quien me come vivirá por mí»]  [7:  Cfr. 5,18; 10,30.33; 17,10: Jesús y el Padre son uno] 


Y por esta relación de amistad y de unión él nos ha elegido. La actitud de Jesús hacia nosotros no es pasiva; al contrario es activa: él ha sido el que nos ha llamado. Y nosotros, aunque conscientes de que nuestra decisión de seguirle es libre, tenemos, sin embargo la experiencia de que el ser seguidores de Jesús no es solo producto de nuestra iniciativa. Al contrario, sabemos que nuestro acercamiento a él ha sido solo nuestra respuesta a una iniciativa previa de Jesús. Esta conciencia es el fundamento de la acción de gracias.

Y el objetivo de esta llamada es la misión, como parte del ser mismo del discípulo: es su esencia. Una comunidad cerrada no es una comunidad de Jesús: los suyos han de proyectarse hacia fuera y continuar su misión con la humanidad, para dar «un fruto que permanezca», es decir que sea profundo: Jesús no quiere cantidad sino calidad, profundidad. Cuando más fuerte sea el vínculo con Jesús y la intensidad de la vida de amor entre los miembros de la comunidad, más permanente será el fruto.

Por último, por tercera vez, vuelve a enunciar su mandamiento: es decir, este mandamiento es el punto de origen de todo mandamiento y exigencia. Si este mandamiento lo cumplimos se actualizará en medio de nosotros la presencia de Jesús, siendo su mismo amor, el Espíritu Santo, el que nos sostenga y nos impulse. Pero al mismo tiempo esta repetición es un aviso, una alerta. Podremos decir que somos una comunidad de Jesús, pero si no existe el amor, seremos lo que seamos, pero no de Jesús.
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